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  A Victoria, mi hija.



  PRÓLOGO



  
    
      


    

  


  


  Otoño de 1828.


  
    

  


  


  Una noche maldita. La niebla se podía tocar, densa, como si fuera una cortina blanca que apenas dejaba traslucir lo que había tras ella. El cielo plomizo vestía la noche espectral y maligna, anfitriona perfecta para recibir a los espíritus atormentados que deseaban festejar la visita al mundo de los carnales. La luna se ocultaba entre las grises nubes y se asomaba con timidez cuando el soplo del viento del Norte las zarandeaba; entonces se podía percibir su forma de uña que daba razón de la fase creciente en la que se hallaba. El viento entonaba una triste melodía, semejante a la melancólica sonata que emite la gaita del highlander cuando prepara el espíritu guerrero para enfrentarse a la batalla más cruel y sangrienta. Ese silbido estremecería a cualquier criatura con aliento de vida.


  La joven corría como si el mismísimo diablo la persiguiera; los pasos largos y la respiración ahogada, desacompasada, resonaban en medio de las solitarias calles por las que escapaba. El miedo se le había enroscado a la garganta y la ahogaba como una serpiente que oprime un cuello. El corazón le galopaba en el pecho y le provocaba un dolor profundo, agudo. Sintió que le saldría disparado o le estallaría dentro en cualquier segundo, entonces se llevó una de las manos al pecho y ejerció una leve presión, pero le era difícil ejecutar dos maniobras a la vez: la de correr y la de aguantar el corazón para que no se le escapara del pecho. Tenía el rostro demacrado y le sobresalían las mejillas, profecía de una atractiva faz, pero que daban fe de una vida hosca privada de algo tan básico como el alimento.


  Los ojos espantados miraban hacia delante en plena carrera, tan abiertos que parecían haberse desencajado de las cuencas; no gritaba, pues todas las fuerzas las concentraba en huir. Tan solo una camisola le cubría el cuerpo enclenque e iba descalza. A pesar de que el húmedo frío le atería las articulaciones y el viento le ponía resistencia al avance rápido, no lo sentía; ni siquiera las heridas en los pies le impedían correr. Esa huida era hacia adelante, hacia ninguna parte, tan solo buscaba el puerto de su salvación, aunque no sabía el lugar donde se hallaba. No podía pensar en nada, solo se decía a sí misma: “¡Corre, corre, corre!” En esa desapacible y pavorosa noche, parecía un personaje grotesco, como salido de una novela de terror, un espíritu sobrecogedor de pelo oscuro como el de un cuervo, mal cortado a la altura de la nuca y del que le colgaban hasta los hombros, como hilos de lana negra, unos mechones que acentuaban unas ojeras profundas. Era alta y sin ninguna curva corporal, ya que no había ni un atisbo de grasa en su figura; se la veía de edad indeterminada: ni muy joven, ni madura.


  Rompió a llover con fuerza y el pesado viento se retiró a su guarida para dar lugar a que pesadas gotas de agua cayeran del cielo con violencia desatada. En un instante, la densa lluvia mojó todo a su alrededor y se formaron charcos, que le embarraron y le dificultaron el avance. Exhausta, la joven cayó vencida al suelo, tan solo apoyada sobre las rodillas y las manos. Respiraba con la boca abierta, pues sentía que le faltaba aire a los pulmones. Como un puñetazo en el rostro, sintió que de la tierra subían los hedores a pescado podrido y a amoníaco de orina que la aturdieron aún más; vomitó, pero tan solo sacó del estómago bilis, que le dejó un sabor agrio en la lengua. Las manos y las muñecas le sangraban, y el corazón parecía latirle en la garganta, como si se ahogara al ritmo acelerado de su propia respiración. Ya no podía incorporarse para seguir la carrera: las fuerzas la habían abandonado. Entonces se desplomó en el suelo mientras el agua la abrazaba de manera ingrata.


  Un ruido atronador le llegó a los oídos. Abrió los ojos, se incorporó y entonces vio, a unos quince metros de distancia, a un hombre tendido en el suelo. Un gemido se le escapó de manera involuntaria de las profundidades de la garganta. Frente al muerto, un hombre sostenía una pistola humeante en una mano; al oír aquel gemido y saberse descubierto, se acercó con rapidez hacía el lugar de donde había provenido el sonido, pues la oscuridad solo le permitía identificar un bulto indeterminado en el suelo. Cuando llegó al lugar donde estaba la joven, pensó que era una pordiosera, por la suciedad que la envolvía y la delgadez característica de los que pasan hambre. Por un instante aguantaron las miradas. En un principio, sus ojos atisbaron temor, pero de inmediato fue reemplazado por alivio al pensar que, si aquel hombre le disparaba, podría acabar de una vez con todo ese sufrimiento. La mujer volvió a cerrar los ojos, nada le importaba ya, ni siquiera la propia vida.


  —¡Maldita puta!— exclamó el asesino.


  Está casi muerta, pensó, y le propinó una fuerte patada. Escuchó el crujir de los huesos y supo que la había terminado de matar, pero, de todas maneras, le apuntó con la pistola para darle el tiro final y así eliminar testigos. En ese instante, oyó voces que se acercaban al lugar donde se hallaba, entonces desistió, pues el ruido seguro que llamaría la atención. La zarandeó con el pie y comprobó que estaba muerta, por lo que se alejó de aquel lugar a toda velocidad.


  PRIMERA PARTE


  CAPÍTULO I



  
    
      



      


    

  


  



  Londres, 1827.


  
    

  


  El hombre salió de la cama; tras agarrar el pantalón y la camisa del suelo, comenzó a vestirse. Un sonido de queja le llamó la atención y, desde el espejo, miró a su amante; Helen Cove lo observaba con una expresión de satisfacción. Tendida en la cama, mostraba su hermoso cuerpo de piel tan blanca como la leche y tan suave como la seda, de generosas curvas allí donde al caballero más le gustaba, una afrodita sensual para perderse en la lujuria y dejarse llevar al infierno. Hieronymus Bosch, en su famoso cuadro El jardín de las delicias, habría representado la lujuria con esta mujer de haberla conocido.


  Sin embargo, lo que en un principio era sábanas revueltas, sexo loco y salvaje junto a magníficas dosis de diversión, se había convertido en algo rutinario para el hombre. En alguna parte había quedado perdida la chispa que hacía unos meses lo excitaba. No era la primera mujer a la que había mantenido como amante, hubo otras y con todas le pasaba lo mismo: llegaba la rutina y, por consiguiente, el tedio.


  —¿Cuándo sales hacia Suffolk? —preguntó Helen de forma taimada.


  No quería que Trevor pasara el verano en esa ciudad de campesinos. Se iba por un mes ya que su hermana iba a ser presentada en sociedad durante la temporada de invierno en Londres. Su padre, el conde de Suffolk, había decidido que se festejara la presentación durante el verano, así que solo cabía la opción de hacerlo en la residencia campestre. Un mes. Demasiado tiempo, pensó. ¿Y si Trevor la sustituía por otra?


  El último tiempo lo había notado poco entusiasta cuando estaba con ella, parecía estar en otra parte, y ya no se veían con la frecuencia de antes, siempre era él quien ponía cualquier excusa para no verla. Eso no le convenía, ya que Trevor era un excelente partido, un hombre con el que podría vivir muy bien, además de tener, tierras, título y mucho dinero. Pertenecía a ese tipo de hombres que irradiaban virilidad con su sola presencia.


  Aún recordaba el día en el que los presentaron en una fiesta y aquel hormigueo tan inconfundible que sintió al verlo por primera vez. Supo de inmediato que él era su tipo de hombre, el que sabría hacerla sentir como una reina. Ese día también pudo ver las señales inequívocas de que él la deseaba, así que solo fueron necesarios unos cuantos roces, risas y palabras insinuadas para que, a los pocos, días estuvieran en la misma cama. A él se le conocían numerosas amantes, y era deseado por muchas mujeres. Helen se contaba entre ellas. No estaba ciega ni muerta y tampoco era una puritana frígida; sabía que Trevor Thorton, marqués de Lowestoft, no tenía desperdicio. Era muy alto, de torso duro, vientre firme y porte aristocrático, el pelo oscuro, cortado a la moda, le moldeaba un rostro de rasgos sobrios que le otorgaba mayor atractivo y su sonrisa mostraba unos dientes blancos bien alineados junto a unas pequeñas arrugas que se le formaban en el ángulo exterior de los ojos del color del peltre.


  —Mañana —contestó lacónico y la miró a través del espejo.


  Ella lo acorralaba, lo percibía, y él huía como de la peste de cualquier relación que intentara profundizar más allá de sus propias premisas; cuando iniciaron los encuentros un par de meses atrás, Trevor dejó bastante claro que tan solo buscaba diversión y que nunca se hiciera la idea de intentar llegar a más con él, porque se alejaría como si se tratara de un perro rabioso.


  —¡Oh, vaya, tan pronto! —Hizo un mohín con su hermosa boca y el esplendoroso pelo rubio le tapaba los grandes senos—. ¿Pensarás en mí? —dijo con una sonrisa mientras lo miraba de reojo. Se estiró como un gato. Se pasó el dedo índice por una de las piernas extendidas, se acarició el muslo y la curva del glúteo. Lo observó ahora de manera juguetona.


  Ella lo escudriñó con detenimiento. Trevor era magnífico en la cama, sabía dónde y cómo acariciarla y dominaba el arte de la seducción tan bien como ella, no en vano tenía fama de buen amante entre las mujeres de Londres. Además, ser soltero y que su familia poseyera un condado subían su cotización en el mercado londinense del matrimonio.


  —Por supuesto, querida. —Se acercó y la besó en el cuello.


  Tenía que poner distancia y romper con ella. Le vendría bien estar fuera ese mes, ya que el tiempo enfriaría la relación; así le sería más fácil dejarla. Él se sentía engañado y decepcionado de Helen, ya que un par de veces ella había intentado colarse en su vida personal. Se dio cuenta de que buscaba un compromiso más firme, pero él no se lo permitió.


  —Los Percival irán, me lo dijo Kitty la otra noche en la ópera. —Helen se puso boca abajo en la cama, cruzó los pies y los levantó para exhibir un amplio trasero; los generosos pechos se le juntaron. Era una estampa de lo más provocadora.


  —¿Y? —replicó Trevor mientras enarcaba las cejas y la miraba con displicencia. Se hizo un breve silencio—. ¿Acaso envías a Kitty como tu sustituta en mi cama? —Sabía lo que insinuaba, quería ser invitada a la fiesta de su hermana en Suffolk. ¡Ni hablar!, pensó.


  La ofensa la abofeteó y se dio cuenta de que había cometido un error al dejar tan claro su desagrado por la partida. Se dio vuelta y se tapó con la sábana hasta cubrirse el pecho, lo miró con expresión de puritana ofendida e hizo un mohín como para contener las lágrimas, pero no obtuvo el resultado esperado.


  —No te enojes, Trevor. Tan solo era un inocente comentario. —Ella salió de la cama y se le acercó, lo abrazó por la espalda y se miraron a través del espejo. Trevor retuvo el aire en los pulmones, pues sentir que los senos le presionaban la espalda lo excitaba.


  —Tan inocente como lo que me haces en este instante —dijo y se apartó de ella.


  —¿No tienes un poco de tiempo? —ronroneó Helen.


  Él había tomado la decisión, y ya no había marcha atrás.


  —Tengo que irme —respondió escueto con voz grave. Luego la besó en la frente y salió de la habitación.


  Helen miró hacia la puerta y dejó la representación de humillada. ¡Maldito arrogante!, pensó. Eres mío, no pienses que podrás dejarme de manera tan fácil.


  Trevor se acomodó en el asiento del carruaje y cerró los ojos, pensó que tal vez había cometido un error al elegir a Helen Cove como amante. La imagen que tenía de ella había cambiado de manera radical desde que la conoció, ya que en ese momento no la comparaba con una víbora venenosa. Pensó que ese animal la representaba a la perfección y una pequeña sonrisa se le dibujó en los labios al pensar en ello.


  Trevor era un hombre seguro de sí mismo. Desde su nacimiento lo había tenido todo y, en ese momento, con treinta y cinco años, la situación era la misma: tenía mujeres, dinero y éxito en la empresa que había creado. ¿Qué necesidad había de casarse? No obstante, sabía que llegaría el tiempo en el que tendría que hacerlo por asegurar un heredero.


  No creía en el amor ni en nada parecido. Siempre había dicho que aquel sentimiento era para poetas y tontos, como su padre. Pensaba que, sin duda, solo los cretinos eran engañados por el espectro del amor y caían en la trampa de las mujeres. Ellas eran el problema, ya que atraían a los hombres con cantos de sirena y, una vez que caían rendidos ante esos encantos, le inyectaban su veneno y los convertían en peleles. ¡Mujeres!, maldijo. Por un lado, estaban las que abanderaban la decencia, pero que, con una estrategia de seducción, de inmediato se subían la pollera; por otro, estaban las que se creían rectas y puras, pero que eran mujeres vanas llenas de instrucciones en el arte de la manipulación para capturar a un hombre rico. Eso le ocurrió a su padre, William. Cuando su madre murió junto con el segundo bebé en el parto, quedó profundamente desolado, y entonces apareció Emily Ackroyd, una mujer hueca en su contenido y amanerada en las formas, que valoraba a los demás por los apellidos, el dinero y el veraz cumplimiento de las normas sociales establecidas. William se casó con ella por pensar que hacía lo correcto, pues tal era su soledad y el sentido de la responsabilidad ante Trevor, que por entonces estaba pupilo en el colegio, que pensó que una madre beneficiaría a su hijo, pero cometió un gran error, ya que ellos nunca se aceptaron.


  Cuando salió de la habitación y de la vida de Helen Cove para siempre, Trevor soltó el aire contenido en los pulmones: sintió una liberación. Estaba agotado. Decidió que dormiría unas horas y luego partiría hacia Suffolk; no había estado en aquella casa desde la muerte de su madre.


  Decidió acudir a esa absurda presentación en sociedad de su hermana Sandra en parte para contradecir a Emily, aunque también para alejarse un tiempo y que le resultara más sencillo romper la relación con Helen. Tal vez parecía la actitud de un cobarde, pero con Helen no podría hacerlo de otra manera. A su madrastra le horrorizaba la idea de que su hija celebrara la fiesta en el campo y en pleno mes de agosto; decía que eso era inconcebible para la descendiente del conde de Suffolk. Sin embargo, Trevor respaldó la decisión de su padre para que se realizara en verano y en la finca familiar. Aplaudió que no se hubiera dejado arrastrar por la opinión de su mujer; también le gustó saber que no había cedido ante la presión de Emily para que vendiera la residencia de Suffolk, aquel lugar que su madre había amado y disfrutado tanto.


  No le gustaba la idea de pasar un mes allí, demasiado tiempo para estar al margen de los negocios y fuera de la vida nocturna de Londres, pero Sandra no se merecía un desplante de parte de él, porque era una buena hermana. De todos modos, vio lo positivo y pensó que se relajaría con los paseos a caballo o a pie por el campo y que además vería a Nona, el ama de llaves, que servía desde niña a la familia Thorton. ¡Ah, la dulce Nona!, siempre sonriente, pensó. ¿Qué edad tendría? Unos sesenta años tal vez. La recordaba delgada y con el rostro envejecido por el paso del tiempo, aunque bello y con la chispa que siempre había en esos pequeños ojos azules, además de una eterna sonrisa. Era poco conversadora, pero, cuando lo hacía, expresaba lo que se necesitaba escuchar en ese momento; era como si conociera los pensamientos de la gente e irradiaba algo que hacía desear ser mejor cada día: ser como ella. Nona poseía algo en su interior. Paz, pensó. Sí, eso era, paz.


  



  * * *


  



  Condado de Suffolk, agosto de 1827.


  Joe Beaumont, pastor de una pequeña iglesia presbiteriana del condado de Suffolk, se hallaba frente a la congregación. Se colocó las diminutas gafas, abrió la Biblia y miró a su esposa:


  —Querida, ¿quieres leer Hebreos 11:1? —preguntó.


  Su esposa se levantó del banco con una tímida sonrisa, encaró hacia el púlpito y con un pañuelo impoluto se tocó la frente para quitarse una gotita de sudor mientras pasaba las hojas del libro. Con la mano izquierda se tapó la boca y carraspeó:


  —“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve.”


  —También el versículo 6 —le dijo su esposo con paciencia.


  —“Pero sin fe es imposible agradar a Dios, porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que lo hay y que es galardonador de los que lo buscan.”


  —Hasta aquí, la palabra del Señor —dijo la señora Beaumont mientras sonreía con nerviosismo y regresaba al asiento con movimientos meticulosos.


  —Hermanos, ¿qué sueño hay en los corazones de cada uno? —El pastor comenzó el sermón con semejante pregunta—. Dios les dice que no son imposibles los sueños. Con la fe necesaria, son posibles, pero la fe no la generamos nosotros, sino que viene del Altísimo, pidámosle a Dios fe, creer en su palabra. Él dice que premia a los que le creen y se acercan con fe.


  “Los sueños en el Señor son posibles”, esas palabras rondaban por la mente de Victory y le dieron vueltas en la cabeza hasta que le llegaron al corazón. Tu sueño en Dios es posible. Pensó en lo que deseaba y se preguntó: ¿eso es cierto, Padre?; ¿es posible que tú me des una familia, que un hombre me ame a pesar de mi cojera y de mi pasado, un hombre al que yo ame y con el que tenga niños, con el que pueda vivir aquí en este condado en una casita cerca del río?


  Es cierto que las personas desean lo que no tienen, y eso le ocurría a Victory: huérfana y sin identidad, anhelaba pertenecer a alguien, ser parte de una familia. La joven había carecido del entrañable cariño que otorgan los lazos familiares y no ambicionaba otra cosa que tener eso. ¿Quién podría juzgarla por simple? ¿Qué mortal se burlaría de un alma tan desvalida y despreciaría aquello a lo que ella le daba tanto valor? Tenía un pasado que no recordaba, tan solo sabía que Nona la había recogido cuando estaba malherida.


  No; es imposible que me suceda eso, se dijo, aunque tú, Padre, eres poderoso para hacerlo posible. ¿Por qué no lo harías conmigo? Tú eres bueno, Señor, enviaste a Nona, que me salvó la vida, y por ella te conozco a ti. Miró hacia la anciana, que estaba sentada a su izquierda, quien asentía con la cabeza a cada palabra del pastor. Ella levantó los ojos hacía él y desvió la mirada hacia Paul Beaumont, el hijo del religioso. Sabía que estaba enamorado de ella; sin embargo, no sentía nada por él. ¿Será Paul el hombre al que yo ame?, se preguntó y no pudo evitar fruncir el ceño levemente. No le agradaba en absoluto aquella idea, ya que lo veía como a un buen amigo, nada más. Tu sueño, Victory, en Dios es posible. De nuevo aquella frase llamaba a la puerta de su alma. Joe Beaumont alzó la voz; luego, pasó de un tono pausado y uniforme a otro más abrupto, lo que sacó a la joven de sus reflexiones.


  —“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito para que todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.” Juan 3:16.


  El pastor había cambiado de manera radical el tema del sermón. Victory miró hacia atrás con discreción. Nona le dio un golpecito con el pie, entonces volvió a mirar hacia delante y le susurró a la mujer en el oído:


  —Es la señora Goodman. —Victory se acomodó en el banco, ya que la pierna empezaba a dolerle; estar mucho tiempo sentada le agudizaba el dolor. Con una media sonrisa miró de nuevo al señor Beaumont.


  Cuando una persona que no era de la congregación entraba en la iglesia, el pastor dejaba la homilía a medias y citaba el versículo Juan 3:16. Los feligreses estaban acostumbrados a eso, por lo que ya no los extrañaba: era señal de que un alma nueva acababa de cruzar las puertas de la casa de Dios, pero a Victory no dejaba de causarle cierta gracia.


  Joe Beaumont rondaba los cincuenta años, y el aspecto bondadoso que tenía era el reflejo de su corazón. Ese hombre bajo de barriga prominente, pelo entrecano y ojos negros como obsidiana, de cara tan redonda como una pelota y barba desarreglada, estaba profundamente convencido de las bondades y de los beneficios que Dios podía hacer en una persona. Era fiel creyente de la Biblia y, en especial, de ese pasaje de Juan, que predicaba con rigurosidad cuando alguien nuevo entraba a conocer la iglesia que pastoreaba y del cual decía que plasmaba lo grande que era el amor de Dios.


  Su esposa, Sara Beaumont, de la misma edad que Joe, también bajita y entrada en carnes, tenía los ojos grandes del color de la miel, único rasgo bello en el rostro, pero la nariz le daba la nota discordante, pues era demasiado larga. Era una mujer inquieta, cuyos nervios le jugaban malas pasadas y, cuando hablaba de Dios, era frecuente que manifestara haber tenido una visión o un sueño, como José. Era muy simple en sus formas y tenía buena voluntad en todo lo que decía o hacía; sin embargo, rara era la ocasión en que su torpeza no ocasionara malentendidos con algún miembro de la iglesia. Hablaba y hablaba sin escuchar a nadie, y eso favorecía las situaciones comprometidas en las que se veía envuelta.


  Paul era todo lo contrario a sus padres; tan tímido que escucharlo hablar era un acontecimiento para celebrar. Un buen partido, un hijo de Dios, decían las comadres, y estaban en lo cierto. El hijo del pastor era atractivo, muy rubio y blanco de piel con unos inmensos ojos azules, alto y delgado, educado y formal en el trato con la gente.


  Victory pensaba en Paul e intentaba ver algo en él que la atrajera, pero no lo hallaba, tan solo lo quería como se quiere a un buen amigo. A menudo descubría que la miraba y los domingos a la salida de la iglesia siempre se colocaba cerca de ella, o a su lado, o tras ella. Victory notaba esa presencia no por el don de palabra del muchacho, que brillaba por su ausencia, sino porque solía estar en su campo de visión.


  



  * * *


  



  Abrió la carta con ansiedad y leyó:


  



  
    
      
        Señorita Victory McQueen:

      

    


    
      
        Me complace comunicarle que ha sido admitida como docente en el Saint Mary College. Le ruego que nos confirme su asistencia si aún desea impartir clases en este colegio.

      

    

  


  



  La destinataria de la misiva estaba en el pequeño jardín que había al lado de la casita donde Nona y ella vivían, ubicada frente al palacio y separados por unos fastuosos jardines. El palacio era de corte neoclásico y se erigía a cierta altura, por lo que desde las ventanas se disfrutaba del inmenso jardín y se divisaban las caballerizas y la casita de Nona.


  El pequeño Tommy le había llevado la carta y, tras leerla y releerla, Victory se quitó el delantal blanco, se sacudió la tierra del vestido y corrió en busca de Nona. Sr. Hogarth, un perro pastor irlandés que jamás se separaba de ella, al verla correr, salió tras ella mientras ladraba y se le cruzaba entre las piernas de manera juguetona. Nona no estaba en la casa, debía de andar en el palacio, pensó, por lo que cruzó el amplio jardín con paso largo y rápido hasta que llegó a la cocina. Allí entró a toda prisa y gritó:


  —¡Nona, Nona! —Sr. Hogarth entró tras ella mientras ladraba y saltaba alrededor.


  —Victory, ¿qué voces son esas? ¿Qué ocurre? —preguntó una regordeta cocinera con los ojos bien abiertos por el susto mientras salía de la despensa.


  El perro saltó sobre ella y le apoyó las dos patas delanteras sobre el pecho.


  —Sr. Hogarth, deja a Mirna. ¡Sal, fuera! —le ordenó. Luego se dirigió a la mujer—: Son buenas noticias. —Victory la besó en la mejilla y la abrazó—. ¿Dónde está Nona?


  —Está arriba en el salón, pero no puedes…


  Victory salió disparada de la cocina con el perro detrás y sin dejar a Mirna terminar la advertencia.


  Subió las escaleras con rapidez y bastante esfuerzo, pues no podía saltar los peldaños debido a su pierna, y llegó al salón. Abrió la puerta y entró como un vendaval mientras sostenía en alto la carta.


  —¡Nona, me han admitido en el Saint…! —dijo con enorme barbulla.


  De pronto enmudeció. El perro entró en la habitación y saltó sobre la mujer. Cuatro rostros la miraban atónitos.


  —¡Sr. Hogarth, sal, fuera! —ordenó Nona y cerró la puerta cuando el perro salió. Luego miró de reojo a Victory, que tenía las mejillas ruborizadas y expresión de turbación en el rostro—. El conde y la condesa de Suffolk —anunció la mujer—, junto con sus hijos, lord Trevor Thorton, marqués de Lowestoft, y lady Sandra Thorton. Acaban de llegar de Londres. —Victory saludó con una leve reverencia casi sin levantar la cabeza.


  —¡Pero qué asalto es este! —escupió la condesa con voz chillona.


  Emily Ackroyd era una mujer muy delgada de rostro alargado y facciones armónicas; se podía decir que era bella, salvo por esa expresión perpetua de asco y de severidad que le quitaban atractivo.


  —Lo siento mucho, su excelencia, pensaba que no había nadie en casa —dijo Victory. ¡Oh, Dios, que se abra la tierra y me trague!, pensó. En ese momento fue consciente de su desastroso aspecto: el vestido marrón oscuro que usaba para hacer las labores de jardinería tenía barro en el ruedo, el pelo rebelde se le había soltado del pulcro recogido que se había hecho esa mañana y le caía sobre los hombros, además la piel le transpiraba un poco debido al esfuerzo que le llevó subir las escaleras. Ella se había imaginado que, cuando la presentaran a la familia, estaría vestida y peinada de diferente forma.


  —¿De dónde ha salido esta zafia?¿No puedes hacer de esta residencia una lugar decente, Nona? —dijo la condesa mientras las miraba a ambas de manera acusadora. Emily era de naturaleza celosa, y sabía que Nona era querida por el resto de los Thorton, por lo que aprovechó la ocasión para despreciarla frente a todos.


  Victory presionó los labios ante tamaño insulto. Siempre había pensado que los condes serían educados y amables, imagen forjada por los vivos comentarios que había hecho Nona de ellos, pero, claro, ella nunca hablaba mal de nadie y ahora entendía que no eran como se los había imaginado.


  —He salido de un orfanato, su excelencia —contestó con descaro. Que la insultara a ella podía soportarlo, pero no permitiría que nadie despreciara a Nona.


  —Desconozco quién es mi padre y nunca llegué a conocer a mi madre, murió en el parto; dicen que era una actriz francesa —dijo con enojo.


  La condesa las trataba como si fueran basura, por lo tanto, y sin amilanarse por ello, Victory le dio lo que ella no esperaba. Con esa verdad alimentó la arrogancia de milady, a la vez que insultaba su sentido de la decencia. Las palabras de la joven resonaron como una gran bofetada. Pero, en el mismo instante en el que salieron de sus labios, supo que podría costarle que la echaran de la casa.


  La condesa tomó aire para hablar, pero lo que quería decir la dejaría en evidencia ante todos, por lo que optó por hacerse la ofendida, se puso la mano en el pecho como si se protegiera y se tambaleó para intentar sentarse. Lo hizo con teatralidad, ya que quería que el resto de los espectadores entendiera que aquella indisposición era debido a las palabras de esa andrajosa. Sandra la sostuvo por la espalda, y la señora se derrumbó en el precioso sillón estampado con apoyabrazos dorados.


  —¡No permito en mi presencia tamaña descortesía! —gritó—. El nombre de esta familia es muy poderoso como para convertirlo en el hazmerreír cuando se enteren de que el servicio que mantengo sale del arroyo —sentenció con veneno en la mirada.


  El señor William le dio la espalda a todos, cruzó los brazos por detrás y se encaminó hacia los ventanales para abandonarse a tormentosas reflexiones. Conocía el carácter rencilloso de su esposa, sabía que fingía y eso le dolía, por lo que se quedó absorto en quién sabe qué pasadizo de sus recuerdos.


  Trevor no estaba dispuesto a que esa bruja maltratara a Nona o a la sirvienta, cuando estaba claro que había sido un imprudente accidente. Iba a intervenir cuando la anciana se le adelantó.


  —Victory, cielo, discúlpate —pidió mientras miraba a la joven con intencionalidad.


  Trevor no podía apartar la mirada de ambas mujeres. Había algo diferente en ellas, tan solo se miraban y se entendían igual que si usaran las palabras, era como si tuvieran un código secreto de comunicación velado para las almas ajenas. La joven era mucho más expresiva que la vieja Nona, pero ninguno de los presentes, salvo Trevor, se había percatado de ello, ya que solo veían a la condesa que pedía sus sales con gemidos teatrales.


  Victory se resistía a pedir perdón porque consideraba que esa mujer las había tratado mal. No entendía a Nona ni el motivo por el que le rogaba que se disculpara ante la condesa. ¿Por qué tenía que humillarse? Si no había dicho nada e incluso se había disculpado por la irrupción en la estancia. Apretó los puños por detrás de la espalda para contener la furia.


  —Mi niña, recuerda la Primera Carta a los Corintios, versículo 13 —la conminó Nona con tranquilidad y dulzura.


  Trevor observó que la expresión de la joven había cambiado, aun a pesar de la lucha interna que revelaba su rostro.


  —No permitiré que nadie te ofenda, Nona. Lo que me digan a mí no importa, pero tú no mereces este trato, pues… —Victory se vio de nuevo interrumpida por la anciana.


  —“Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial”—dijo mientras le agarraba la mano que tenía en la espalda y se la abrió para aflojarle el puño.


  Como si por medio de ese contacto pudiera transmitirle algo misterioso, pensó Trevor. Él admiró el coraje de esa joven al enfrentarse abiertamente a la condesa. No se daba cuenta de que aquella rebelión podría terminar en que la echaran de la casa sin ninguna carta de recomendación y, por consiguiente, que no la aceptaran en ningún otro sitio para trabajar. Además, le sorprendió ver en la muchacha que no la movía su propia seguridad, sino honrar y defender a Nona. La chica se acercó con paso indeciso al lugar donde se encontraba milady.


  —Excelencia, le suplico perdón, no quería ofenderla. —Victory se retorcía las manos detrás de la espalda. No estaba nerviosa; por el contrario, la cabeza erguida denotaba la falta de sinceridad en aquel arrepentimiento obligado.


  —¡No te atrevas a dirigirte a mí! Sal de inmediato de esta casa, no quiero volver a tropezarme contigo —rugió la dama como un tigre. Los ojos bien abiertos dejaron traslucir el veneno que había en su alma. Se cruzó de brazos; las cejas y la comisura de los labios se le curvaron hacia abajo.


  —Señora, lamento esta intromisión. Necesito la ayuda de Victory para dirigir el servicio, pues a mi edad me fatigo con mayor facilidad. No volverá a ocurrir nada parecido. Por favor, permita que continúe en el servicio. —Nona hablaba con calma y la miraba con esos pequeños ojos azules llenos de compasión, pero la sonrisa no desaparecía de su rostro.


  —¡Vete! ¡Fuera de mi vista! ¡Estas despedida! En mi vida me había tropezado con alguien como esa andrajosa —gritó la condesa. Ver que la vieja la miraba con compasión la enfureció y se incorporó con violencia del sillón—. ¿Qué pensará mi círculo de amistades de que el servicio en mi casa sea de tamaña vulgaridad? Sería la comidilla de todos —dijo con desprecio.


  —¡Emily, cierra la boca! La chica se queda, ayudará a Nona en el servicio y se dirigirá a ti las veces que sea necesario. Yo soy el señor de esta casa; no lo olvides. Aquí se hará lo que yo disponga, y el servicio será el que siempre ha sido. —El señor William había vuelto de su ensimismamiento y miró desafiante a su esposa con las manos en las caderas. Luego de un breve silencio, cambió el tono de voz—. Estás cansada, querida. El viaje ha sido incómodo y caluroso. Seguro que, tras un refrigerio y un tiempo de descanso, verás las cosas de otra manera.


  Sabía que su reacción y la manera en que se había dirigido a Emily frente al servicio lo había dejado en evidencia. Era feliz cuando pasaba tiempo en Suffolk y no quería hacerla enojar, pues seguro le restaría la tan ansiada paz que le daba la vida en el campo y le echaría en cara día a día haberla contrariado en público.


  Trevor encontró de nuevo al hombre que había en su padre. Hasta ese momento nunca había contradicho a Emily, lo que lo hacía ver a los ojos del joven heredero como falto de carácter, como si ella le hubiera arrebatado la capacidad de mando.


  La condesa no daba crédito al comportamiento de William, ya que nunca le había faltado el respeto de esa forma, menos en público. ¡Esa estúpida vieja!, pensó. La consideración tan exagerada que le tenía su esposo la sacaba de quicio.


  —Vamos, Emily. Deja de hacer escenitas, la chica ya se ha disculpado… varias veces. ¿Qué más quieres? —Por primera vez habló Trevor, con tono crítico.


  Notó que una persistente observación se posaba sobre él, se dio vuelta y se encontró con los ojos de la joven, que le sostuvo la mirada unos segundos. La expresión que tenía era de confusión, como si hubiera descubierto algo y, con un gesto inquieto, tomó un mechón suelto de pelo y se lo puso detrás de la oreja. Ella, al comprender que llevaba un buen rato con la mirada sobre él, bajó la cabeza y se sonrojó con timidez, como una niña que se esconde tras la pollera de su madre ante extraños. Esa actitud para nada se condecía con la escena que acababa de protagonizar con la condesa hacía unos instantes, y por ello Trevor sintió en ese momento ganas de abrazarla y ampararla de esa bruja.


  Trevor  sintió en ese momento ganas de abrazarla y ampararla de esa bruja; es decir, hasta cierto punto, ya que el dios desconfianza y el dios insensibilidad hacia el género femenino se habían erigido como grandes querubines protectores, que impedían el acceso a todo argumento afín a permitir que alguna mujer llegara a su corazón y le robara su esencia y su alma. Aquellos dioses le susurraban de forma sibilina que la timidez de aquella muchacha era tan fingida como la indisposición de su madrastra, por eso, aquel sentimiento de protegerla se esfumó tan rápidamente como le había surgido.


  —Gracias, su excelencia, haré el trabajo con excelsitud —dijo Victory e inclinó la cabeza ante el conde para luego salir de inmediato de la habitación.


  Nona también expresó gratitud y salió tras la joven. William miró a Trevor y le descubrió en los ojos un signo de aceptación.


  



  * * *


  



  Hacía calor. Pensó que tal vez era la noche más calurosa desde su llegada a Suffolk hacía tres días. Trevor abrió la ventana y la brisa nocturna le abrazó el torso desnudo como la caricia de una amante. Tomó un pequeño trago de whisky; mientras se le deslizaba por la garganta, aspiró profunda y lentamente. Olía a hierba, a magnolias, a camelias, a lavanda, a campo y a tierra húmeda. La luna, colgada en el estrellado cielo, daba luz sobre los campos como la enorme lámpara de cristales que iluminaba el gran salón del palacio; se veía soberbia. Las estrellas infinitas embellecían el cielo como un collar de diamantes en el cuello de una preciosa reina, y los sonidos veraniegos de la noche junto al canto de los grillos terminaban de amenizar el cuadro.


  Trevor se apoyó en el rellano de la ventana, miró hacia la casa de Nona y sonrió. Qué extraña pareja hacían esas dos mujeres, pensó. La anciana, dulce, amable, con templanza; y la muchacha, puro fuego e impetuosidad, con ojos pardos que expresaban a cada segundo lo profundo de su alma. Vio en ellos enojo y coraje, pero también timidez y dulzura. Una sombra se movió en el jardín en dirección hacia la casa, por lo que Trevor se alarmó.


  Victory no podía dormir, y la biblioteca de la casa era su lugar preferido cuando necesitaba sosiego o estar sola. La habitación era rectangular. Del techo colgaba una lámpara delimitada por pequeños cristales que caían en forma de lágrimas, cuya base estaba coronada por dieciocho velas. Apuntaba a una mesa de madera de caoba, redonda, estilo Luis XVI, que reposaba sobre una alfombra de azul turquesa ribeteada con hilos dorados. El friso del techo estaba enmarcado por una greca dorada de donde salían pequeños bustos. En un ángulo de la habitación había un pequeño secreter. Una gran chimenea de mármol se destacaba en una de las paredes sobre cuya repisa descansaban dos candelabros de tres brazos. Toda la biblioteca estaba pintada de blanco con toques de dorado y estaba rodeada por estanterías de madera llenas de libros. Tres poltronas y un sillón con tapicería de seda blanca y dorada invitaban a la lectura.


  La joven arrastró el dedo índice por los lomos de los libros hasta que se detuvo sobre uno de ellos. Los últimos habían sido días un tanto ajetreados. No dejaba de recordar una y otra vez el percance que había tenido unos días atrás con la familia del conde, a quienes no había vuelto a ver desde entonces. En esos momentos, en aquella biblioteca, su pensamiento iba de un sitio a otro: de la carta del Saint Mary College al enfrentamiento con la condesa, en el que el hijo del conde salió en su defensa. Entonces, unas palabras abrasadoras le resonaron dentro de la cabeza: “este es el hombre de tu vida”. Sintió que el corazón se le aceleraba y movió la cabeza como si querría sacudirse aquella absurda y persistente voz. Recordó que esas palabras la asaltaron por primera vez cuando realmente lo vio, como si hubiera descubierto algo que estaba oculto. Fue tan impactante, pensaba; más todavía cuando él se dio vuelta, como si supiera que alguien lo observaba, y le sostuvo la mirada sin ningún recato.


  Nona siempre le decía que se le debía prestar atención a los pensamientos, porque el Espíritu Santo hablaba a través de ellos, pero desechó esas absurdas palabras cuando vio a Trevor por primera vez. Sonrió. Era imposible que aquello llegara de parte de Dios.


  Nunca había admirado la belleza en un hombre como lo había hecho con él. Era alto, delgado, de tez morena y porte aristocrático. Tenía el pelo negro como la brea y bien cortado; los ojos que le recodaban el azul del mar, un mar embravecido en un día nublado, enmarcados por unas pestañas negras que le daban una expresión inteligente y una mirada audaz; la nariz perfilada y la boca recta, como si apretara los labios para obligarse a no decir aquello que conoce de los demás y que nadie sabe. Le extrañaba que un hombre así siguiera soltero, ya que de seguro no pasaba desapercibido entre las beldades de Londres y podía elegir a la que quisiera.


  El hecho de que él la mirara fijo la hizo ruborizarse. ¡Qué absurda idea se le había metido en la cabeza!, pensó. Apretó los labios para contener una sonrisa, un hombre como él jamás podría ser el hombre de su vida, nunca se fijaría en ella y, además, pertenecían a dos clases diferentes.


  Empezó a tararear una melodía en un susurro apenas audible y tomó el libro del estante.


  —Así que no solo casi provoca una pequeña revolución en mi casa, sino que además se cuela en bibliotecas ajenas. —La voz grave de Trevor la sobresaltó.


  Victory se dio vuelta con brusquedad y abrazó el libro sobre el pecho. Él se había apoyado en la pared con la cabeza inclinada hacia un lado y los brazos cruzados. Iba descalzo sin camisa, tan solo con los pantalones.


  —Extraña elección. Henry Fielding. Extraña elección —dijo mientras se le acercaba con lentitud.


  A ella la incomodaba que estuviera sin camisa, ya que no era decoroso que un hombre y una mujer estuvieran solos y, para colmo, él con el torso desnudo.


  —La historia del expósito Tom Jones es mi preferido, ¿por qué le extraña? —Su naturaleza curiosa la instó a preguntar y a olvidarse del decoro.


  Trevor se colocó al lado del estante de donde Victory había sacado el libro; si alargaba la mano, podía tocarla, la distancia era íntima.


  —Porque Fielding no es un autor admirado por las damas.


  Ella tomó el libro, lo abrió en la mitad e hizo un pase de hojas con la misma agilidad con la que un jugador barajaba las cartas. Levantó el rostro y elevó el mentón todavía un poco más para mirarlo desafiante.


  —¿Qué tiene de raro que me guste? Me parece divertido el personaje de Tom, además de valiente. —Enderezó la espalda al sentir su cercanía y ver que le invadía el espacio.


  Trevor enarcó las cejas y sonrió.


  —Al menos, no por las mujeres que yo conozco, señorita…


  Dejó la frase abierta y la miró de arriba abajo. Le recorrió los ojos, pasó por los labios y bajó hacia el resto del cuerpo. La miraba con intención; no sabía por qué lo hacía, tal vez para comprobar si demostraba el mismo valor de unos días atrás.


  —McQueen —replicó, y mostró el orgullo que le daba el haber tomado el apellido de Nona. Luego continuó—: ¿Insinúa que una dama no leería algo así? —La pregunta sonó mordaz.


  —No lo insinúo, sino que lo afirmo —dijo con una sonrisa desafiante.


  Trevor se divertía cuando la provocaba, y más todavía cuando vio que ella fruncía el ceño, señal inequívoca de que la había molestado.


  —¿Cómo lo sabe? No será usted uno de esos hombres que piensan que las mujeres son seres sin cerebro, ¿no? —dijo llena de fervor.


  Trevor disfrutó al ver en sus ojos la chispa de la guerra que se avecinaba si seguía aguijoneándola.


  —¿No será usted, señorita McQueen, una de esas mujeres que gritan y molestan cuando no pergeñan panfletos aburridos y carentes de interés acerca de los derechos femeninos? —contestó con una pausada afabilidad.


  —No es muy cortés responder a una pregunta con otra —se defendió y dio un paso al costado para poner distancia entre ellos. Él captó esa incomodidad y avanzó de un solo paso para acortar de nuevo la distancia—. ¿O es de esos que piensa que solo valemos como elemento ornamental? —inquirió con mordacidad.


  Trevor estuvo a punto de lanzar una carcajada, pero se contuvo.


  —Señorita McQueen, si le dijera la utilidad que tienen las mujeres seguro que escandalizaría sus oídos virginales. —La sorna que había en esas palabras no se le escapó a la percepción de Victory.


  —Oh, ya entiendo. Usted es de esos hombres de… instintos primitivos —dijo y remarcó las últimas palabras—. Uno que piensa que el mundo se sostiene gracias a su benevolencia y que, además, cree tener siempre la razón. Por eso da por sentado que a un toque de su distinguida voz la mujer se le someta y crea con ingenuidad que la hace feliz por llenarle la mente vacua con ideas que le pertenecen como hombre. En definitiva, de esos que considera que la mujer no tiene derechos pero sí un solo deber: darle hijos.


  Esa sentencia para él fue como una bofetada en pleno rostro. No esperaba ese vivo ataque y no le resultó agradable aquella respuesta.


  Victory hizo silencio, no pensaba decir nada más y salir de allí cuanto antes, pero su carácter sanguíneo no le dejó que cerrara la boca, así que continuó:


  —¿Qué le han hecho las mujeres, milord, para tener tan baja estima hacia ellas? —preguntó taimada—. Quizás a alguna de ellas se le ha ocurrido pensar por sí misma y ha desobedecido los dictados de su excelencia. —Dio un paso hacia atrás para alejarse de él.


  ¡Pretenciosa!, pensó, y le resultó antipática. ¿Quién se creía que era como para dar por hecho que él era de esa manera? Se recompuso y contraatacó:


  —Señorita McQueen, le sugiero que se busque un hombre de instintos primitivos —dijo y recalcó las mismas palabras que ella—. Uno que le enseñe a canalizar toda esa corriente de mal genio y hostilidad que posee. Tal vez se sorprenda cuando le revele lo que es el verdadero placer y el éxtasis, cuando descubra que solo un macho puede conseguir que una mujer estrecha y malhumorada pueda convertirse en una satisfecha y risueña. —Vio cómo ella apretaba los labios y le alegró ver que había conseguido el efecto que deseaba.


  ¡Imbécil arrogante!, pensó ella, y le surgió una viva aversión hacia aquel hombre. Estaba dispuesta a girar e irse cuando lo oyó decir:


  —Compadezco al pobre ingenuo que se case con usted —lanzó como si fuera una flecha y se metió las manos en los bolsillos del pantalón para mostrar el torso bronceado y firme.


  Victory se dijo que, aunque los sintiera, no le daría señales de rubores virginales a ese hombre tan presuntuoso, así como que tampoco dejaría que viera la intensa desaprobación que tenía hacia él.


  —Es curioso, pensaba que no podría coincidir en nada con un ser como usted, pero, sin duda, estoy de acuerdo con su excelencia en una cosa: yo también compadezco a la pobre ilusa que se case con usted. —Forzó una sonrisa, aunque por dentro ardía de rabia.


  Luego se acercó para dejar el libro en su lugar, pero él le retuvo la mano en aquella estantería y se puso tras ella. Estaba muy cerca lo que la llenó de nerviosismo, por lo que intentó soltarse, pero él la presionó más y no se lo permitió; entonces ella dejó de forcejear y se quedó quieta. Era como una lucha de voluntades.


  —Parece ser una mujer de las que nunca se muerde la lengua, aunque ello conlleve perder un puesto de trabajo. Una justiciera capaz de enfrentarse a la mismísima bruja, como el otro día —comentó y le gustó la sonrisa que le arrancó de los labios. Así que tenía sentido del humor además de mal genio, pensó.


  A Victory le hizo reír la alusión a la condesa como bruja, porque ella le había puesto el mismo calificativo. Trevor la soltó. Ella se dio vuelta. Quedaron tan cerca el uno del otro que tuvo que levantar la cara para poder mirarlo a los ojos.


  —Aún no me ha respondido, excelencia. —Victory se sentía más valiente cuanto más la intimidaba.


  —Ni lo voy a hacer; no acostumbro a confesarme ante desconocidas irritables, señorita McQueen. Temo que lo que pueda decirle me sea arrojado en la cara en un arranque de furia —dijo divertido, aunque sonó descortés. Pero no le importó, esa mujer demostraba ser una descarada malhumorada, peor que un molesto resfriado.


  —Tal vez pretendía ofenderme con esas palabras, milord; sin embargo, acaba de halagarme. Es mejor ser una defensora o justiciera irritante que una esclava de un caballero de su especie —lanzó y salió del campo de influencia corporal de él.


  Trevor la miró con admiración y displicencia. Sacó la novela del lugar donde la había dejado y se acercó de nuevo a ella para entregársela. Esa noche había tenido la ocasión de mirarla de verdad. Si bien cuando la conoció, la juzgó como una provinciana de virtudes vulgares; en ese momento, la encontraba de nobleza innata, aunque ese atributo quedaba oculto por el carácter mordaz de la joven. El pelo lo tenía recogido en un moño alto de donde le caían unos mechones oscuros que adornaban un rostro de ojos marrones y mirada traviesa e inteligente. Olía bien, a esencia de rosas.


  Victory respiró entrecortado cuando le sintió el aliento cerca del cuello y le susurró:


  —Propongo que nos demos una tregua. Seamos amigos. —Sonó más a una proposición indecente que a lo que de verdad significaban esas palabras.


  Ella abrió los ojos como si despertara de una pesadilla, tomó el libro de las manos de él y giró con brusquedad para irse.


  —Quédese con la novela, me complace que alguien lea estos libros —dijo y la dejó marcharse. Pero, cuando ella llegó a la puerta, exclamó—: Ah, por cierto, también es de mis preferidos. —Ella lo miró con extrañeza, no sabía de qué hablaba—. El libro —aclaró y le dedicó una amplia sonrisa.


  Victory salió de inmediato de aquel lugar. Indudablemente se confirmaba que aquella frase que le revoloteaba en la cabeza, persistente, era un absurdo pensamiento, porque estaba segura de que Dios no le daría como esposo a un déspota arrogante, ya que terminarían por odiarse.


  “Instintos primitivos”. Trevor empezó a reír una vez que se quedó solo en aquella biblioteca. Pensó que, desde luego, aquella chica tenía agallas.


  CAPÍTULO II



  


  


  


  


  Nona esparció harina sobre la mesa de la cocina con gran habilidad, tomó el bollo de masa, lo colocó en el centro y empezó a amasarlo.


  —Esta masa tiene una buena textura, blanda pero no pegajosa. El secreto de un buen pan está en la harina y en un amasado insistente —explicó con entusiasmo—. Una prueba de que se ha amasado bien es la de tomar un pellizco de masa, separarla y de esa forma se puede ver la elasticidad que tiene. Si no se rompe por el centro, es que no necesita que se la amase más. Esta está muy bien. De aquí saldrán dos panes tal vez, ¿no crees?


  La pregunta no obtuvo respuesta.


  Nona continuó. Hizo una bola con la masa, la metió en un recipiente y la tapó con un paño seco; luego lo depositó sobre la alacena y se aseguró de colocarlo en un rincón donde no hubiera corriente de aire, ya que el proceso de leudado podía verse afectado con los cambios de temperatura.


  —Esta mañana leí Isaías 61:4, ¿recuerdas cuál es? Es el que habla sobre la reedificación a partir de las ruinas. Dios es quien reedifica sobre nuestras ruinas, el que hace la obra en nosotros, el que hace posible que hagamos cosas nuevas en nuestras vidas. Me levanta la fe ese texto. ¿Qué te parece, cielo?


  Nona recogió el rodillo, limpió la mesa y se lavó las manos para quitarse los trozos de masa que se le habían pegado entre los dedos como si fuera barro. Se frotó dedo por dedo hasta que quedaron limpios.


  —He invitado a la señora Goodman y a su hija, Mary, a la reunión de damas, creo que irán. Puedes aprovechar para hablar con Mary para ver si le interesa trabajar este mes para la familia del conde, pues les va a venir bien lo que gane. Hemos hecho una colecta para ayudarlas. Pobres; el señor Goodman las ha dejado casi en la miseria. Dios no las dejará desamparadas. —Hizo una pausa y prosiguió—: Podría ser una buena ayuda para ti. Enséñale bien el protocolo para servir en la casa; quién sabe, tal vez el conde la contrate para todo el año. Eso sería bueno, ¿no es cierto?


  —Ajá —contestó Victory sin interés.


  —Ya han llegado los Percival. Ayer me encontré con una chica del servicio y me comentó que ya se habían instalado. —Nona se secó las manos y se quitó el delantal. Luego continuó—: Ya sabes que tienen una preciosa finca cerca de aquí y también pasarán el verano en Suffolk, aunque al conde no le cae muy bien lord Percival, así que no creo que se los vea mucho por aquí. —Nona no era dada a emitir opiniones ajenas o juicios hacia otras personas, pero había notado que el hombre poseía un aura negra y le resultaba algo revulsivo, así que se dejó llevar por su propia impresión—. Mary te ha tomado cariño, es una buena chica. Se la ve tan indefensa. ¿Verdad?


  La ausencia de sonido fue de nuevo la respuesta.


  Nona se dio vuelta y miró a Victory, que tenía aferrada la escoba con fuerza, al punto en el que sus nudillos estaban casi blancos. Miraba por la ventana hacia el palacio. Parecía un pajarito cuando se queda quieto por puro terror ante un reptil, pero también tenía el ceño fruncido. Le extrañó el hermetismo de la joven, por lo que la contempló un breve instante y reflexionó. Tras dos años de convivencia, la conocía muy bien como para darse cuenta de que algo la preocupaba en ese momento. No había escuchado nada de lo que le había dicho.


  —He visto un burro con alas —comentó Nona. Lo que fuera que pensaba debía de ser desagradable a juzgar por el gesto que tenía en el rostro.


  —Ajá —asintió lacónica.


  —Y hemos mantenido una conversación. —Hizo una breve pausa y, con mirada irónica, siguió—: El burro y yo.


  —Ajá.


  —¡Victory!


  La joven se dio vuelta y miró a Nona como si hubiese salido de un trance. Sostuvo la mirada de la anciana por unos segundos, luego bajó la cabeza y empezó a barrer con energía.


  Nona supo que algo andaba mal, porque la muchacha solía retrotraerse y guardar silencio cuando algo la preocupaba. Se acercó a la joven y le posó la mano sobre el hombro.


  —Victory, cielo, ¿qué te ocurre?


  La chica emitió un “nada” apenas audible por el sonido de la fricción que ejercía la escoba en el suelo. Había puesto toda la concentración en esa labor. Nona la agarró de los hombros para impedirle que lo hiciera y la obligó a mirarla a los ojos.


  —Sabes que puedes confiar en la vieja Nona. Dios me ha puesto a tu lado y, mientras haya aliento de vida en mí, te ayudaré.


  A la joven le conmovió el interés de Nona, porque nadie en toda su vida se había preocupado por ella. La abrazó como un niño se aferra a los brazos de su madre y pasaron unos minutos así. Victory al fin habló:


  —Oh, Nona, es que no sé exactamente qué me ocurre —dijo desconsolada—. No sabría explicártelo, ya que se trata de sentimientos, de sensaciones, y tú sabes que eso cruza la línea de lo subjetivo, e intentar atrapar esas emociones para envolverlas y prensarlas en palabras es muy complicado para mí porque no harían justicia a la misma esencia del sentimiento.


  Nona casi suelta una carcajada. Victory había vuelto a ser la misma de siempre con ese romanticismo y los discursos ennoblecidos. Le acarició la mejilla con cariño y le dijo:


  —Inténtalo.


  La muchacha empezó a hablar atropelladamente.


  —Pues el otro día, cuando el hijo del conde salió a defenderme, sentí en el pecho… Quiero decir que fue impactante aquella emoción… Es decir, la misma sensación de siempre cuando el Espíritu Santo me habla… “Ese es el hombre de tu vida” —soltó de golpe—. Eso escuché, o sentí, o me lo imaginé. No sé —exclamó confundida.


  Miró a Nona unos segundos. La anciana guardó silencio sin sacarle la mirada de encima. Ella lo interpretó como un mutismo provocado por la incredulidad o como si Nona valorara la poca modestia que encerraba aquella revelación. Sintió un poco de vergüenza.


  —Ves, Nona, esa voz no era la de Dios. Semejante idea, grotesca, vanidosa, no puede surgir de una divinidad sabia. —Rio con burla—. El hombre de mi vida.


  No había nada en absoluto que pudiera justificar que una mujer como ella llegara a amar y a ser amada por un ser tan arrogante y pedante como ese. ¡Imposible!, pensó y dio vueltas por la cocina. Se paró con los brazos en jarra frente a la anciana, quien había cerrado los ojos. La joven supo que oraba.


  Luego Nona la miró como si supiera algo. Victory se arregló un mechón de pelo que se le había soltado del recogido y, con una sonrisa, extendió las manos hacia la anciana para hacerla sentar en el sofá que había junto a la ventana. Nona impidió que ella se levantara de su lado y con la sonrisa dulce de siempre le dijo:


  —Niña, niña. ¿Aún no ves que no hay nada imposible para Dios? —La joven intentó hablar, pero la anciana le puso el dedo índice sobre la boca—. Tú lo ves imposible, pero el que te ha dado sus apellidos y su abolengo, el mismo Dios, puede hacer que lo imposible sea posible. —Le hablaba con la paciencia de un adulto que intenta hacer comprender a un niño que porfía con insistencia para conseguir su propósito.


  —Pero, Nona, hay esperanzas que están destinadas al fracaso desde el mismo instante en el que nacen —replicó acongojada.


  —Cielo, peinar estas canas me ha hecho posible ver sueños hechos realidad en personas conocidas. No quiero alentarte a nada, pues desconozco si lo que tú escuchaste fue la voz de Dios o fue fruto de tu imaginación, pero no te rías al pensar que algo no puede ocurrir en tu vida solo por ser huérfana o por no venir de una familia noble, porque ahí sí tengo base para decirte.


  —Sí, es cierto, pero ese hombre es insoportable, insufrible, saca lo peor de mí. El otro día me descubrió cuando sacaba un libro de su biblioteca, fue despectivo y desagradable y no pude contenerme —exclamó mientras exhalaba todo el aire que tenía en los pulmones, era como si se hubiera quitado un gran peso de encima.


  Luego se levantó del sofá y dio por finalizado el tema. Nona sonrió.


  Sr. Hogarth empezó a ladrar ante el sonido apenas audible de una carreta. Ambas sabían que era Paul Beaumont, que venía a recogerlas para acercarlas a la reunión de damas que se haría en la casa de sus padres. Nona se arregló el pelo, y Victory se quitó el delantal, que dejó a la vista un vestido viejo de cintura alta de color crema con unas finas rayas marrones. Se arregló el moño y se pellizcó ambas mejillas para darse color.


  —Esta tarde se juntarán para tomar el té los Thorton y los Percival. Quiero advertirte que tengas cuidado con el señor Percival; ese hombre no es de fiar y debes alertar a Mary también.


  —¿Qué ocurre con el señor Percival? —Victory no obtuvo respuesta, pues la anciana salió precipitadamente para saludar al joven. No le gustaba hacer esperar a la gente.


  Paul estaba sentado en la carreta y observaba con verdadera devoción a la muchacha, a la que saludó con la mano. Ambas subieron y empezaron la marcha mientras Sr. Hogarth corría al lado.


  Desde una ventana superior del palacio, Trevor observó la escena con esmerado interés. Cuando el carro desapareció de su vista, se dio vuelta para sentarse a la mesa con expresión meditabunda, tocó la campanilla y apareció un sirviente que de inmediato le sirvió el café.


  Luego, se abrió la puerta del salón tras unos golpes tímidos, y entró Sandra.


  —Buenos días, Trevor, qué madrugador. Veo que el campo cambia tus hábitos matutinos. En Londres, solías levantarte más tarde —dijo con una sonrisa.


  Sandra ya era casi una mujercita; estaba hermosa con el pelo negro repleto de tirabuzones recogidos en los laterales de la cabeza. Llevaba un vestido de seda blanco que le daba un aspecto virginal.


  —Pequeña mocosa, tú qué sabrás de los hábitos matutinos que yo tengo en Londres. Además, no quiero ser ningún ejemplo para ti; debes comportarte como una dama —replicó risueño. A Trevor le gustaba bromear con su hermana.


  —Pues lo sé de buena fuente. Me lo ha dicho Kitty, que se lo ha dicho… Bueno, imagínate quién.


  Helen Cove, pensó Trevor. Lo ponía de mal humor recordar el grandísimo error que había cometido al elegirla como compañera de cama.


  —Nunca imites a ninguna de mis amigas, y menos a ella. No es un buen modelo de moralidad a seguir —le dijo de forma desabrida.


  Sandra empezó a reírse. Ambos se llevaban bastante bien y sabían el nivel de tolerancia de las bromas que se lanzaban. Esperó unos segundos mientras el lacayo le corría la silla, se acomodó y enseguida una criada se le acercó para servirle un humeante chocolate. Cuando el servicio se retiró, comentó:


  —Esta tarde vienen los Percival a tomar el té con nosotros, ¿vendrás? —preguntó y se llevó la taza a la boca.


  Trevor untó mermelada en el pan con expresión de disgusto.


  —Siempre he huido de esas ridículas reuniones de té y actos de presentación de señoritas en sociedad y demás tonterías, pero sabes que he venido porque tú me lo has pedido. Aquí estoy, Sandra, por lo que te aseguro que acudiré a esa reunión de té y a tu fiesta de presentación —le dijo con una sonrisa.


  Le ocultó que consideraba a lord Percival un canalla, puesto que era sabido que tenía cierto gusto por las jóvenes damas aniñadas. A Trevor le daba asco aquel tipo de inclinación en un hombre y por nada del mundo descuidaría a su hermana ni la dejaría a solas con él.


  Sandra asintió en signo de aprobación. Trevor le guiñó un ojo y le mostró una sonrisa de dientes perfectos y blancos en contraste con su tez morena.


  —Kitty Percival está loca por ti. —La muchacha le dio un pequeño mordisco a la tostada. Sabía que a su hermano le gustaba otro tipo de mujeres, pero lanzó el comentario para divertirse un rato.


  —Vamos, no intentes ser alcahueta; no va con la distinción que debe acompañar a una dama. —Dejó a un lado la servilleta y se levantó—. Esa muchacha es insoportable, no hay ser vivo que aguante estar a su lado ni dos segundos.


  Sandra terminó el desayuno, dejó la servilleta a un lado y apoyó los codos sobre la mesa mientras entrelazaba los dedos.


  —Pues ella estará encantada de verte esta tarde; no te la vas a poder quitar de encima. —Hizo un pequeño silencio y con una risa juguetona añadió—: Aunque ya sé a quién vas a perseguir el tiempo que pases aquí.


  Trevor la miró sorprendido.


  —Pequeña mocosa. ¿Y a quién, si puede saberse?


  —¡No me llames pequeña mocosa! —exclamó—. Ya soy una mujer —recalcó e hizo un mohín. Su hermano alzó las manos como si pidiera paz—. A la amiga de Nona, la que se enfrentó con mamá. —Sandra lo miró de manera burlona; él guardó silencio mientras se pasaba la mano por la nuca—. Vi cómo la mirabas, y esa misma expresión te la he visto en otras ocasiones con alguna que otra amiguita tuya —continuó para desafiarlo todavía más.


  Con una sonrisa sesgada, Trevor agitó la mano para darle a entender que era pura invención suya.


  —Te conozco, mi adorado hermano, sé que le has echado el ojo a esa joven —dijo con expresión inteligente y añadió—: Poseo cierta información que puede interesarte.


  Trevor se acercó a la muchacha con aire desenfadado y la besó en la mejilla.


  —Guárdatela; no me interesa —dijo lacónico y se alejó de ella. Se paró frente a la chimenea apagada y apoyó un pie.


  —Cuando Nona salió a recibirnos, después de los saludos y demás, habló con nuestro padre un poco apartada; sin querer oí lo que hablaban. —Volvió a hacer otra pausa. Trevor la miró con sorna—. La anciana le comentó que esa joven vivía con ella en su casa y le pedía que le permitiera seguir viviendo allí, creo que se llama Victory. Lleva dos años con ella y da clases en el pueblo a los niños pobres de los campesinos. Domina el francés y ha solicitado ser docente en varios colegios de señoritas de Londres. —Sandra examinaba a Trevor, que la miraba impávido—. Papá se ofreció a escribirle una carta de recomendación, pero Nona se negó rotundamente porque la tal Victory jamás aceptaría una ayuda de ese tipo. —Sonrió y añadió—: Es una estirada. Así que durante nuestra estancia aquí, puesto que los niños tienen vacaciones, la verás en el servicio mientras ayuda a Nona.


  —Bonita historia, pero te la podrías haber ahorrado. No me interesa —mintió con descaro, dado que bebió cada una de las palabras que salieron de la boca de Sandra. Además de malhumorada, era orgullosa, pensó—. Ah, por cierto, deja de escuchar conversaciones ajenas, eso tampoco está bien valorado para una dama —le recriminó.


  —Una dama. Deberías decírselo a papá, que no comprende que dentro de poco seré mayor de edad y que será mi presentación en sociedad, porque aún me trata como si fuera una niña. Solo deseo que no me avergüence el día de mi fiesta y se dirija a mí con alguna expresión infantil —comentó con verdadera preocupación.


  —No sufras, él sabrá cómo tratarte en público. Aún así hablaré con él para que tenga especial cuidado en dirigirse a ti como a una mujer madura. —Sandra lo abrazó con toda gratitud—. Voy a pasear, hasta luego mi peq… —Se interrumpió; enseguida se corrigió—. Mi querida dama. —Ella sonrió abiertamente.


  



  * * *


  



  El salón de té quedaba en la planta baja del palacio, junto a la biblioteca. El único ventanal de la habitación, de considerables dimensiones, estaba abierto y dejaba entrar el aire estival. Era una tarde perfecta, pues no hacía calor y el ocaso se perfilaba de a poco. A la luz del atardecer, el jardín había cobrado un aspecto melancólico. Las diferentes especies de coníferas recortadas de formas cilíndricas o cuadradas se veían de un verde intenso y contrastaban con el colorido de las camelias. Sin duda, el gran protagonista de aquel jardín era el inmenso magnolio, ubicado en un extremo del palacio, cuyas raíces sobresalían de la tierra y le daban la apariencia de enormes garras. Tenía un grueso tronco, retorcido por los años, y su enorme presencia hacía que todos se vieran pequeños. Johanna, la madre de Trevor, solía decir que, si ese árbol hablara, todos se asombrarían por la cantidad de secretos que sacaría a la luz en el tiempo que lleva de vida.


  Trevor se sentó en el confidente de cara a la ventana, cruzó una pierna sobre la otra y tomó el periódico The Porcupine para leerlo. Necesitaba aislarse, no quería estar en esa tonta reunión, solo deseaba estirar las piernas y disfrutar de aquella hermosa puesta de sol. Los ojos se le movían de izquierda a derecha sobre las letras como si leyera, pero su pensamiento estaba en otro lado y leía sin entender ni una sola palabra.


  Le faltaba sosiego, estaba contrariado consigo mismo. Solo anhelaba regresar a la ciudad y recuperar la vida nocturna, atender los negocios, asistir a las reuniones en el club y flirtear con aquella mujer que se dejara conquistar. Llevaba tan solo una semana allí, y ya estaba harto.


  El señor Percival entró en el salón. Tenía ojos sagaces, nariz aguileña y un pequeño hoyuelo en la barbilla, también una sonora risa que pretendía ser social, pero que era hueca y carente de franqueza. Con un semblante de hiena, hablaba muy alto, como si sus interlocutores tuvieran un defecto de sordera, pero el contenido de la conversación era aburrido y giraba en torno a él; se creía ingenioso en su humor, pero rozaba lo grosero y burdo.


  La señora Percival y su esposo no tenían nada en común. Ella era mucho más alta, tenía nariz ancha en la punta, orejas grandes y una voz grave casi masculina. El pelo grisáceo lo llevaba recogido atrás, pero era tal el volumen en la parte superior de la cabeza que parecía aumentarle la dimensión del cráneo. Si hubiera que compararla con un animal, sin duda sería un elefante.


  Mary Goodman apareció en la cocina. Victory pensó en cuánta nobleza y bondad, en cuánta fidelidad a Dios estaban contenidos en esa mente imperfecta, limitada en el entendimiento. Ahí estaba, con tanta fe, con tanta simpleza, no juzgaba nunca a nadie porque no veía el lado malo de las personas, era casi un ángel, un trocito de cielo con forma de mujer. Victory la veía bella, aunque, en realidad no lo era, pero todo lo que constituía su interior le embellecía el físico. Mary parecía intranquila y miró de reojo a su amiga.


  —Tengo que contarte algo, solo será un segundo. —Victory asintió y salieron al pasillo—. Me he tropezado con el señor Percival, que muy amablemente me ha propuesto que vaya a su villa mañana al caer la tarde porque tiene un empleo para mí. Me dijo que no lo comentara con nadie, luego me sonrió y con el dedo índice me acarició la mejilla. Eso no es bueno, ¿verdad?


  Victory recordó el aviso que Nona le había hecho respecto al señor Percival.


  —No, no lo es. Veré qué puedo hacer —dijo para tranquilizarla.


  No podía creerlo. Pensó que era un pervertido mal nacido y que debía impedir que Mary se reuniera con él. Hizo una pequeña súplica para sus adentros:


  —Padre, ayúdame a proteger a Mary; tengo un as en la manga. Puede salir bien o mal, pero sé que con tu ayuda podré ganar esta pequeña batalla.


  Entró en la sala donde estaban reunidas ambas familias, aunque sabía que le habían prohibido que ella formara parte de las criadas que servían el té, pues la propia condesa así lo había ordenado, ya que no quería que esa vulgar merodeara por donde estaban los invitados, de ahí que la hubieran relegado a la cocina.


  Tenía que actuar rápido para ayudar a Mary y lo único que se le ocurría era entrar en la sala, por lo que se encomendó a Dios como lo haría una persona que se juega la vida. Nadie se percató de su presencia lo que la ayudó a sosegar la agitada respiración. Se acercó sin hacer ruido a la señora Percival; fue entonces que sintió la mirada de Emily clavársele como cuchillos afilados, observándola con ojos de Argos. Tuvo el impulso de retirarse; esperaba que en cualquier instante la duquesa empezara a vocearle con su filípica, pero ya era demasiado tarde: se inclinó en una reverencia y susurró al oído de aquella mujer con aspecto de elefante:


  —Señora Percival. —Carraspeó para limpiarse la voz. La mujer alzó el mentón.


  Trevor bajó el periódico unos centímetros y le prestó atención a la escena. Se preguntó qué hacía esa imprudente allí, qué buscaba: ¿qué la despidieran?, porque Emily había dejado claro que no quería verla. Esa joven se buscaba solita los problemas. La mujer contuvo el impulso de echar a esa andrajosa de allí por temor a lo que pudieran pensar sus vecinos, por lo que decidió que lo más sabio sería hacerlo luego de que se fueran.


  —Señora Percival, Mary nos es muy necesaria en el servicio de esta casa.


  —¿Y? —El elefante puso cara de no entender nada.


  —El señor Percival le ha ofrecido trabajo en el servicio de su casa.


  La mujer comprendió de inmediato.


  —Bien, muchacha, puedes retirarte.


  Victory se quedó clavada por unos segundos en el lugar sin saber qué hacer. Trevor solo escuchó palabras sueltas de esa conversación, pero llegó a percibir el disgusto que tenía.


  —¡Señor Percival! —tronó su esposa—. Está usted mal de la memoria, ya sabe que hemos traído suficiente servicio de Londres y no necesitamos a nadie más. —La mujer hablaba con seguridad.


  Maldito cabrón, pensó Trevor, y recordó que en las reuniones londinenses de hombres era conocida la perversión del señor Percival en su gusto por las jovencitas. Comprendió la estrategia de aquella muchacha para resguardar a su amiga y, sin proponérselo, sintió un leve aprecio por ella.


  El señor Percival se sonrojó y levantó la vista de la partida de ajedrez que jugaba con el conde.


  —Querida, pensé que no era suficiente el servicio que trajimos —manifestó con timidez.


  El dueño de casa movió la reina negra.


  —Jaque mate —expresó triunfal.


  El pequeño incidente quedó atrás, por lo que cada uno de los presentes en la sala volvió a lo suyo. Trevor se levantó del sillón y se dirigió a la ventana mientras llamaba a Victory con un ademán. Ella se acercó con la bandeja:


  —Ha sido muy inteligente de tu parte —le susurró al oído y le guiñó un ojo con complicidad.


  Ella le sonrió con franqueza y le sostuvo la mirada por unos instantes, en los que pudo adentrarse en esos ojos.


  Kitty tomó a Sandra del brazo y la llevó hacia donde se hallaba Trevor.


  —Sandra, qué bien lo pasarás cuando llegues a Londres; al fin podrás asistir a los bailes en los espectaculares salones londinenses, ¿verdad, Trevor? —Él no contestó.


  Kitty solicitó el servicio de Victory y, mientras ella le servía el té, dijo con displicencia:


  —Elle semble une èlèveuse de porches. —Soltó una carcajada mientras agitaba el abanico. Los labios finos le daban el aspecto como de tener una sonrisa cuadrada.


  —Excusez-moi, madame, pero “cerdo” en francés es “porc”. En todo caso, sería una criadora de cerdos, no de porches —susurró impulsivamente Victory con un francés exquisito.


  Luego alzó el mentón, se retiró a un extremo del salón y, de inmediato, Mary ocupó su lugar, momento que aprovechó para salir de aquella agobiante estancia. Sin duda era gallarda, pensó Trevor; además, su francés, excelente.


  Miró hacia la ventana y repasó la imagen de la sonrisa franca de Victory: una fresca brisa en un lugar cerrado. Cuando dio la vuelta, se topó con la mirada de Kitty, que le sonreía con coquetería. Él la ignoró.


  —¿Cómo van las rutas? —le preguntó lord Percival.


  —Tenemos problemas con los franceses. Se quieren meter en nuestros negocios, por lo que tenemos que proteger la mercancía. Para ello hemos contratado una soldadesca para que los aleje de nosotros —contestó el joven mientras se acercaba a la mesa donde estaban los hombres.


  —Ya te advertí que los franceses iban a intervenir —manifestó el conde mientras encendía una pipa—. Debiste haber cuidado tus espaldas, pero no desistas en seguir adelante con la filial. No faltarán dificultades con los franceses, pero te has posicionado bien; si te mantienes firme, acabarán por aceptar la sede que has abierto en el puerto de Calais.


  —Sin duda, sería conveniente que te desplaces al continente y pongas en orden tus asuntos. Yo no me fiaría de ningún gabacho, son traicioneros y nos odian, nunca olvidarán que derrotamos a Boney —dijo lord Percival, que aborrecía todo lo que destilaba francés, en alusión a Napoleón.


  Lord Percival aborrecía todo lo que respirara aire francés, todo lo que llevara un apellido francés y todo lo que viniera de allí: un odio heredado. Su padre había peleado contra Napoleón y, a pesar de que eso le había servido para que se enriqueciera y obtuviera un título nobiliario, aquel vivo odio lo había transmitido a su hijo como se contagia una enfermedad maligna. El señor Percival, de joven, había estado bajo las órdenes de Wellington, además de en la batalla de Waterloo: todo Londres lo sabía; alardeaba de ser un patriota no solo de palabra.


  



  * * *


  



  La misma muerte envolvía aquella espada que bajaba por la escalera, cuyos peldaños eran tan anchos que parecían no tener fin. Era una espada terrorífica y gigante, como dos hombres de alta, y tenía una enorme empuñadura en forma de calavera. Era letal, y bajaba peldaño a peldaño golpeándolos con fuerza. Producía un ruido estremecedor, como si resonara un tambor infernal.


  Trevor se encontraba al pie de la escalera. Observaba con pavor cómo descendía el acero con puño destructor. La calavera abría y cerraba la boca al ritmo que bajaba, mientras que la cabeza giraba de derecha a izquierda. Al finalizar el descenso, él se escondió tras una columna inmensa ubicada en el lateral derecho de la escalinata y de esa forma salvó su vida. La espada le pasó por al lado y continuó su camino.


  Trevor se despertó sobresaltado. Esa pesadilla le había puesto fin al descanso y no pudo conciliar el sueño de nuevo, le rondaba el pensamiento con crueldad y lo mortificaba una y otra vez.


  Apenas se asomaron los primeros rayos del sol, decidió dar un paseo a caballo por el bosque que rodeaba el palacio, ya que hasta ese momento no había tenido tiempo de recorrerlo. Hacía tanto que no iba por allí, que, de solo pensarlo, le provocó el deseo de hacerlo de inmediato. Fue hasta las caballerizas, montó un magnífico alazán y enfocó los sentidos en el rítmico sonido de los cascos del caballo que se mezclaban con el canto de los pájaros y con la voz de las aguas del riachuelo. Eso lo ayudó a calmar la desazón que le había producido aquel sueño y comenzó a observar los detalles del paisaje.


  El camino estaba bordeado por árboles de gran tamaño, cuyas copas contenían todo un ecosistema de aves pequeñas que revoloteaban de un árbol a otro como si de un juego se tratase. El riachuelo, invisible desde el camino, dejaba percibir su presencia gracias al sonido susurrante de las aguas. No se hallaba a mucha distancia del sendero. Trevor se dio cuenta de lo mucho que disfrutaba ese paisaje y recordó las excursiones que solía hacer por esos campos cuando era un niño. Se bañaba en el río cerca de un chopo negro, ya que esa era la parte más segura del riachuelo.


  Se le ocurrió darse un refrescante baño en aquel lugar, por lo que intentó divisar el chopo. Bajó del caballo y salió del camino para dirigirse hacia el río y caminar a la vera del arroyo; así conseguiría dar con el árbol.


  



  * * *


  



  Victory saludó con una inclinación de cabeza a su pareja de baile, irguió el tronco como lo haría una bailarina de ballet y apoyó las manos con delicadeza sobre los hombros del hombre. Empezaron a balancearse al son de la música y dieron vueltas alrededor del salón. Para ella no había obstáculos, los dos parecían ser uno mientras se fundían en un abrazo y giraban al ritmo de las notas musicales.


  Ella sentía que volaba, que era libre de aquello que le impedía moverse, libre de la cojera. Cerró los ojos y se dejó llevar por la suave fuerza varonil que la guiaba. Él conocía a la perfección el arte de la danza y sostenía las manos de la joven con posesión. Eso a ella le gustaba, ya que quería ser parte de él y sentir que no existía ninguna otra mujer en aquel salón. Él la miraba con intensidad y semblante serio, pero en sus labios había una sonrisa que iluminaba el mar contenido en esos ojos azul plomizo. Mientras ella le sostenía la mirada, él le guiñó un ojo con complicidad.
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